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EL LARGO CAMINO 
HACIA EL SUFRAGIO 
FEMENINO EN 
CATALUÑA1

Josep Lluís Martín i Berbois 
Memorial Democràtic

1	 Este texto es un breve resumen actualizado de mi libro Ignoradas pero desea-
das. La mujer política catalana en la Segunda República, Barcelona: Icaria Edi-
torial, 2015.

Las primeras propuestas sobre el 
voto femenino en España  y en 
Cataluña

Los primeros debates formales sobre la posibilidad 
de la concesión del voto femenino en el estado es-
pañol surgieron en el último tercio del siglo xix. En 
mayo de 1877 ya hubo una enmienda a la Ley Elec-
toral, promovida por el sector derechista de los libe-
rales-conservadores y diputados de la Unión Cató-
lica. Los diputados que presentaron la rectificación 
solicitaron a las Cortes españolas el derecho a voto 
para las mujeres mayores de edad, madres de familia 
o viudas que estuviesen ejerciendo la patria potestad.
La propuesta fue efímera, ya que fue rechazada ta-
xativamente.

El 15 de julio de 1907 los republicanos propusieron 
una ley electoral que posibilitaba votar al sector fe-
menino en las elecciones municipales. El artículo 3 
reconocía y especificaba que las mujeres debían tener 
veinticinco años y ser viudas o solteras emancipadas 
con dos años de residencia en el municipio donde se 
realizase la elección. El debate se centró fundamen-
talmente en la incompatibilidad de la tarea de la elec-
tora con sus responsabilidades de esposa y madre; un 
aspecto que, como veremos a lo largo del texto, fue 
un tema recurrente por parte de los hombres para que 
la mujer se concentrase en su «verdadera tarea». Fi-
nalmente, solo nueve senadores votaron favorable-
mente esta propuesta.

El 17 de marzo de 1908, mientras se debatía en el Con-
greso la nueva Ley de Régimen de Administración Lo-
cal, se puso a discusión la enmienda del artículo 41 del 
proyecto presentada por el republicano y dramaturgo 
Francesc Pi i Arsuaga (1885-1912), hijo del eminente 
político y segundo presidente de la Primera República 
(1873-1874), Francesc Pi i Margall (1824-1901). La 

Siempre he sido partidario del voto de la mujer. 
Nunca he creído en los graves peligros que algunos 
ven en el voto femenino. 

[...] Tengo plena confianza en que la próxima en-
trada de las mujeres catalanas en el ejercicio del de-
recho electoral confirmará la bondad y la oportuni-
dad de esta reforma, que da al sufragio una verda-
dera universalidad y destruye el privilegio político 
del sexo masculino. 

Antoni Rovira i Virgili 
La humanitat, 29 de mayo de 1933.
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propuesta solicitaba el voto administrativo para las 
mujeres emancipadas, mayores de edad y cabezas de 
familia. La proposición tuvo inicialmente el apoyo de 
seis diputados más, pero finalmente ninguno de ellos 
acabó votando a favor. La petición fue acogida por  
los conservadores como revolucionaria, mientras 
que la izquierda la vio como reaccionaria porque, 
según ellos, la concesión del voto suponía entregar 
este a la Iglesia. No obstante, el 13 de noviembre de 
1919 se presentó un nuevo proyecto de ley electoral. 
En este se otorgaba el voto a todos los españoles de 
ambos sexos mayores de veinticinco años, pero no se 
permitía a las mujeres ser elegibles. La incapacidad  
del presidente del gobierno español, Eduardo Dato 
Iradier (1856-1921), para formar gobierno en di-
ciembre de 1919 comportó que no se debatiese la pro-
puesta. 

Al margen de la política, el sector femenino tuvo un 
importante activo para la defensa de sus derechos: el 
asociacionismo. El feminismo de principios de siglo 
en España y en Cataluña se caracterizó por la diferen-
cia de género, que recordaba las corrientes materna-
listas del movimiento francés, mientras que a partir 
de los años veinte surgió un feminismo más igualita-
rio y sufragista, fundamentado en una tradición no-
vecentista laica y librepensadora. La aparición de un 
feminismo de carácter católico, como el de la Acción 
Católica de la Mujer (1919-1950), presentó a una élite 
proveniente de la aristocracia y la alta burguesía que 
facilitó que este movimiento adquiriese un respeto 
social mucho más amplio, centrado en la educación y 
el trabajo remunerado con la finalidad de humanizar 
la tarea de la mujer.2 

2	 Duch, Montserrat, «Els feminismes a Catalunya i Espanya (1900-1936)», en 
Creixell, Rosa; Sala, Margarida (coords.), Dones. Els camins de la llibertat, Bar-
celona: Generalitat de Catalunya, 2008, pp. 98-99; Luna, Joana & Macià, Eli-
senda, «L’associacionisme femení: catolicisme, catalanisme i lleure», en Nash, 
Mary (coord.), Més enllà del silenci: les dones a la història de Catalunya, Barce-
lona: Generalitat de Catalunya, 1988, pp. 227-242.

Otra de las organizaciones más relevantes durante 
estos primeros años del siglo xx fue la Asociación Na-
cional de Mujeres Españolas (1918-1936), que se ca-
racterizó por un feminismo social y maternalista; no 
obstante, con el paso del tiempo encabezó la reivin-
dicación del sufragio y de los derechos igualitarios 
y la denuncia de la violencia de género. La dirigente 
más relevante de este grupo fue la empresaria María 
Espinosa de los Monteros y Díaz de Santiago (1875-
1946).3

El movimiento feminista español contó con un im-
portante número de otras entidades femeninas que 
también lucharon por el derecho al sufragio, por 
ejemplo el madrileño Lyceum Club Femenino (1926-
1939). En Cataluña el feminismo ya había manifes-
tado sus primeros síntomas de existencia con la crea-
ción de la Sociedad Autónoma de Mujeres de Barce-
lona, en 1889. La organización, pionera en la Ciudad 
Condal, fue creada por la escritora y espiritista Ama-
lia Domingo Soler (1835-1909), la obrera anarquista 
Teresa Claramunt (1862-1931) y la republicana Ánge-
les López de Ayala (1858-1920), quien también creó 
la Sociedad Progresiva Femenina (1898-1920), que 
publicaba el semanario El Progreso (1896-1901). La 
Sociedad Autónoma también mantenía una escuela 
laica nocturna y gratuita que tenía por nombre Fo-
mento de la Instrucción Libre. 

Otro ejemplo, pero desde el sector de las clases aco-
modadas, fue el de la escritora Dolors Monserdà i Vi-
dal (1845-1919), que, entre otros aspectos, promovió 
la institución confesional y católica denominada Pa-
tronato para las Obreras de la Aguja (1919), que di-
fundió el término feminismo y potenció la mejora 
educativa y una formación profesional que garanti-
zase el acceso a un trabajo remunerado y digno. 

3	 Duch, Montserrat, «Els feminismes a Catalunya i Espanya (1900-1936)...», 
op. cit., p. 99.
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Hay que destacar también las instituciones del Club 
Femenino y de Deportes de Barcelona (1928-1936) 
y el Lyceum Club de Barcelona (1931-1939). La pri-
mera, creada por la pedagoga y escritora Enriqueta 
Sèculi i Bastida (1897-1976) y las hermanas Teresa 
y Josefina (1902-2006) Torrens/Torrents Illa, fue la 
primera entidad deportiva femenina en el estado es-
pañol. Respecto al Lyceum Club, prosiguió con el mo-
delo de otros de todo el mundo. Su finalidad era res-
ponder a las necesidades de las mujeres en el ámbito 
intelectual, y por eso colaboró con instituciones y 
asociaciones culturales de Barcelona como el Ateneo 
Barcelonés (1860), el Ateneo Enciclopédico Popular 
(1902), el Atheneum Polytecnicum, el Círculo Artís-
tico de San Lucas (1881) o el Fomento de les Artes De-
corativas (1903).

Otra institución que trabajó por los derechos de las 
mujeres fue la primera biblioteca pública para las 
mujeres en Europa: la Biblioteca Popular de la Mujer 
(1909-1936). Posteriormente denominada Instituto 
de Cultura y Biblioteca Popular para la Mujer, además 
de los cursos que realizaba también disponía de una 
bolsa de trabajo con un importante número de em-
presas que cada año proporcionaban empleo a unas 
1.600 jóvenes en trabajos remunerados caracterís-
ticos de la sociedad de masas del momento. La artí-
fice de este gran y exitoso proyecto fue la pedagoga 
y mecenas Francesca Bonnemaison i Farriols (1872-
1949), viuda del abogado y político catalanista Narcís 
Verdaguer i Callís (1863-1918).

Volviendo al mundo político, una de las pioneras en 
la demanda del sufragio femenino fue la escritora, 
periodista, musicóloga, publicista y feminista Carme 
Karr i Alfonsetti (1865-1943). Karr formó parte del 
grupo promotor de la revista Or i Grana de la Liga Pa-
triótica de Damas y dirigió completamente la revista 
Feminal (1907-1917), suplemento de La Il·lustració 
Catalana (1903-1917), que fue el verdadero vehículo 

de las propuestas feministas en la Cataluña de aquel 
momento.

Además de una gran activista en el mundo cultural, 
Karr también lo fue para la obtención del sufragio fe-
menino. Su texto más conocido es el que publicó el 2 
de septiembre de 1917 en la citada Feminal: «¡El voto 
a la mujer! ¡Por qué caminos de sangre, de duelo y 
de sacrificios habremos conseguido este derecho que 
se nos debía desde la primera legislación que se hizo 
sobre la tierra! Por último ¿se habrán convencido los 
hombres de que la intervención de la mujer puede y 
ha de ser la más sólida base para edificar en el por-
venir lo que hoy parece todavía a muchos una uto-
pía, la paz universal, y asegurada por siglos y más 
siglos? Porque ¿quién es capaz de dudar de que si la 
mujer hubiese sido consultada, no ya parlamenta-
riamente, sino en un plebiscito mundial, hoy Europa 
no tendría que lamentar muertos, tanta destrucción, 
tanta ruina? [...] Aun reconociendo mis escasos mé-
ritos, cuántas veces he sentido por mí misma la in-
justicia social que me priva de unos derechos de ciu-
dadanía de los que, en cambio, disfrutan el barren-
dero de la calle, el mozo, el criado, etc., gente, en fin, 
cuya mentalidad no ha podido traspasar los límites 
de su trabajo... y que por lo tanto suele ser incons-
ciente o pagado instrumento de ajenas pasiones po-
líticas, juguete de ambiciones particulares. ¡Quién 
sabe! En tanto, nosotras, las mujeres cuya obra in-
telectual o social se considera de algún valor cívico, 
nosotras, que después de cursar los mismos estudios 
y sufrir los mismos exámenes que el hombre, pa-
gamos al Estado los mismos derechos que él por los 
cursos y títulos académicos, nosotras, que ya cuatro 
años atrás formábamos el 60 por ciento de los ha-
bitantes, nosotras no podemos elegir a aquellos que 
tengan que gobernarnos. [...] Muy mal se ha dicho y 
pensado de las mujeres; muchísimo peor se ha es-
crito todavía... Pero le va llegando la hora de la jus-
ticia a nuestros derechos, y el porvenir demostrará a 
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los hombres que necesitan a la mujer para conseguir 
aquella forma de gobierno ideal soñada por Platón en 
su República, esto es, el gobierno de los buenos por 
los mejores».4

La burguesía catalana no vio de buen grado este texto; 
eso, junto con la crisis económica a raíz del final de la 
Primera Guerra Mundial, hizo que le retirase el apoyo 
financiero que hacía viable la edición de la revista, lo 
que nos muestra claramente que el catalanismo con-
servador no era partidario de conceder el derecho de 
voto a la mujer. 

La mujer política en la Dictadura 
de Primo de Rivera 

La posibilidad del voto femenino surgió otra vez du-
rante la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), 
pero con el agravante de que durante ese nefasto pe-
ríodo no se convocaron elecciones. El 8 de marzo de 
1924 el artículo 51 del Estatuto Municipal otorgó por 
primera vez el voto administrativo a la mujer en fun-
ción de su estado civil y la posibilidad de ser conceja-
la.5 La renovación de los ayuntamientos del 1 de abril 
de ese año permitió a las mujeres poder participar ac-
tivamente en las instituciones municipales gracias a 
su nombramiento como regidoras y alcaldesas.

El 12 de abril de 1924, el presidente del directorio 
militar, Miguel Primo de Rivera (1870-1930), pu-
blicó en la Gazeta de Madrid un real decreto, firmado 
por él mismo y por el rey Alfonso XIII (1886-1941), 
por el que se concedía el voto político a la mujer y se 
mencionaba la necesidad de depurar el censo elec-

4	 Feminal, n. 124, 2 de septiembre de 1917, pp. 602 y 605.
5	 Díaz, Paloma, «La dictadura de Primo de Rivera. Una oportunidad para la 

mujer», Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 17, 
2005, p. 180.

toral. No obstante, existía la trampa política de que 
el sufragio no fuese universal, pues solo permitía 
votar a la mujer soltera y viuda, mientras que a la 
casada, a excepción de algunos casos, no se le per-
mitió ejercer su derecho. Estas excepciones fueron: 
«1.- Cuando viva separada de su marido en virtud 
de sentencia firme de divorcio que declare culpable 
al esposo. 2.- Cuando judicialmente se haya decla-
rado la ausencia del marido con arreglo a los artícu-
los 184 y 185 del Código Civil. 3.- Cuando el marido 
sufra pena de interdicción civil impuesta por sen-
tencia firme. 4.- Cuando ejerza la tutela del marido 
loco o sordomudo».6

Entre 1924 y 1930 hubo siete alcaldesas en todo el es-
tado español. La primera catalana fue la leridana Do-
lors Codina i Arnau (1878-1944), que dirigió la po-
blación de Talladell. Codina no fue elegida por sufra-
gio universal sino en virtud del Estatuto Municipal de 
1924. En el caso de las concejalas, hubo sesenta y dos 
mujeres que ejercieron este cargo entre 1924 y 1930. 
De estas solo tres lo fueron en ayuntamientos catala-
nes: María López de Sagredo Andrés (1881-1951) por 
Barcelona y Francisca Domingo y Antònia Solé i Se-
gura por Talladell.7

A pesar de que finalmente la mujer no ejerció su dere-
cho porque no se convocaron elecciones en el período 
dictatorial, sí que se produjo, en parte, un reconoci-
miento de unos incipientes derechos políticos de la 
mujer, lo que a su vez posibilitó que este colectivo pu-
diese participar en la Asamblea Nacional Consultiva 
(1925-1927) o, como hemos visto, en el ámbito mu-
nicipal. La primera estaba formada por 385 miem-
bros, de los que trece eran mujeres. La mayoría eran 
o habían sido concejalas y habían sido nombradas re-
presentantes «de Actividades de la Vida Nacional», 

6	 Gaceta de Madrid, n. 103, 12 de abril de 1924. 
7	 La Vanguardia, 23 de marzo de 1926.
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Presentación de 200.000 firmas de mujeres catalanas por la libertad de  los presos del Garraf. Entrega de los álbumes al presidente de la Diputación, Joan Maluquer, con el fin de 
que se envíen al gobierno. Retrato de grupo  de los asistentes al acto. 4 de enero de 1930. © Arxiu Fotogràfic de Barcelona
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o sea, personas destacadas en sus profesiones. Las
trece pioneras fueron la profesora de comercio María 
de la Natividad Domínguez de Roger (1888-1932), la 
catedrática de la Escuela Nacional Micaela Díaz Ra-
baneda (1898-?), la directora de la Residencia de Se-
ñoritas María de Maeztu y Whitney (1881-1949), la 
licenciada en Magisterio, inspectora de Trabajo y vo-
cal del Instituto de Reformas Sociales María de Echa-
rri Martínez (1878-1955), la condesa y dama real Isi-
dra Quesada Gutiérrez de los Ríos (1851-1908), la es-
critora Blanca de los Ríos de Lampérez (1862-1956), 
la directora de la Universidad Popular Femenina de la 
Acción Católica de la Mujer Teresa Luzzati Quiñones 
de López de Rúa (1888-1942), la licenciada en Magis-
terio y profesora auxiliar de Letras Josefina Olóriz Ar-
celus (1894-?), la presidenta de la escuela socialista 
de propagandistas María López Monleón, la duquesa 
y dama real Trinidad von Scholtz-Hermensdorff 
(1867-1937), la profesora y doctora en Derecho Car-
men Cuesta del Muro (1890-1968), la noble Concep-
ción Loring y Heredia (1868-1935) y la mencionada 
María López de Sagredo.8 Pese al relevante papel, 
todavía no reconocido, que tuvieron estas mujeres, 
ninguna de ellas prosiguió en el mundo de la política 
durante el período republicano, posiblemente por los 
nuevos aires políticos.

La situación política y la participación de la masa so-
cial durante la década de los treinta, entre el final de 
la Dictadura de Primo de Rivera y el período de la Se-
gunda República, fueron factores determinantes para 
que las mujeres adquiriesen un mayor protagonismo 
en el mundo político del momento. Uno de los prime-

8	 En la segunda legislatura de la asamblea, la presidenta de la Federación Sin-
dical de Obreras, María Domènech i Escoté (de Cañellas) y Clara Frías Cañi-
zares también formaron parte de la misma. Hubo dos mujeres, ambas del 
Partido Socialista Obrero Español, que también fueron escogidas, pero fi-
nalmente renunciaron a su puesto por motivos políticos: la maestra Dolores 
Cebrián y Fernández de Villegas (1881-1973) y Esperanza García de la Torre, 
esposa del periodista y marqués de Luca de Tena Torcuato Luca de Tena y Ál-
varez-Ossorio (1861-1929).  

ros ejemplos de esta implicación fue el artículo titu-
lado «Manifiesto de las mujeres catalanas», que pu-
blicaron las miembros del partido político indepen-
dentista Estat Català (1922), en que se reclama la 
amnistía para los presos del complot de Garraf, lle-
vado a cabo el 30 de mayo de 1925.9

La Segunda República  
y la concesión del sufragio 
femenino

Los excelentes y sorprendentes resultados en las 
elecciones municipales del 12 de abril de 1931 de la 
novel formación política Esquerra Republicana de 
Catalunya (ERC), que se había creado el 19 de marzo 
de aquel mismo año, modificó completamente el pa-
norama político catalán y español. Una situación que 
todavía se complicó más con la proclamación de la 
República Catalana del ex teniente coronel del ejér-
cito español Francesc Macià i Llussà (1859-1933) el 
14 de abril de 1931. 

En Cataluña, la queja de las militantes de ERC, que 
todavía no contaban propiamente con una sección 
femenina, no se hizo esperar y el mismo día de las 
elecciones generales reivindicaron sus derechos po-
líticos en un artículo en el semanario de orientación 
de izquierdas L’Opinió (1928-1934): «Ya se acaba la 
hora de las promesas halagadoras. Ha habido para to-
dos menos para nosotras. Los candidatos y sus ami-
gos han sufrido este olvido, que puede ser lamenta-
ble. ¡Solo Esquerra Catalana ha recordado que pres-
tarían una protección esmerada a las madres y a los 
niños! No es eso: no es protección lo que nosotras re-
clamamos: queremos que se reconozcan nuestros de-
rechos iguales a los del hombre. Ahora que se trata de 

9	 La Nau, 1 de marzo de 1930. 
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estructurar un pueblo, que no parezca que solo hay 
hombres sobre la tierra. ¡Electores de hoy! Votad a 
quien os plazca, pero decid a vuestros amigos que la 
mujer catalana no reposará hasta haber conseguido la 
reivindicación debida».10

Volviendo a los comicios generales, dieron como ven-
cedor, a nivel estatal, al Partido Socialista Obrero Es-
pañol (PSOE), con 115 diputados; detrás quedaron el 
Partido Republicano Radical (PRR), con 94 diputa-
dos; el Partido Radical Socialista (PRS), con 59, y Ac-
ción Republicana (AR), con 28. En Cataluña, ERC, que 
se encontraba anímicamente eufórica por los exce-
lentes resultados obtenidos en los comicios munici-
pales de unos meses atrás, logró 31 diputados. 

Los excelentes resultados electorales de las forma-
ciones republicanas permitieron que Victoria Kent, 
del PRS; Clara Campoamor, del PRR, y la escritora, 
periodista y crítica de arte Margarita Nelken Mans-
berger (1894-1968), del PSOE, fuesen elegidas dipu-
tadas. Esta última no pudo participar en las discu-
siones parlamentarias sobre el voto femenino por un 
problema burocrático.

Como hemos podido observar, el sector femenino 
no pudo ejercer el derecho a voto por la falta de una 
Constitución que lo reconociese, a pesar de sus mani-
festaciones de disconformidad. Una decisión del todo 
incomprensible y extraña que demostraba que toda-
vía había una sociedad políticamente poco madura y, 
sobre todo, una relevante e intencionada falta de vo-
luntad de un destacado número de políticos españo-
les y catalanes para que las mujeres no pudiesen ejer-
cer su derecho.

10	 L’Opinió, 18 y 28 de junio de 1931.

La participación de la mujer  en la 
campaña pro Estatuto  de 
Autonomía

La larga negociación del presidente provisional de la 
Generalitat, Francesc Macià, con los ministros del go-
bierno provisional español —el dirigente socialista 
Fernando de los Ríos Urruti (1879-1949), el escritor 
Marcel·lí Domingo i Sanjuan (1884-1939) y el escri-
tor Lluís Nicolau i d’Olwer (1888-1961)— comportó, 
entre otras cosas, la aceptación de la reconversión del 
gobierno de Cataluña en el de la Generalitat de Cata-
luña y la tramitación de un Estatuto de Autonomía ca-
talán. 

Este gran cambio político impulsó una esperanza ge-
neralizada entre la sociedad catalana y especialmente 
en el caso de las mujeres, que vieron una importante 
apertura política para la obtención del voto. Ante la 
imposibilidad de poder ejercer su derecho en las elec-
ciones generales del 28 de junio de 1931, muchas ca-
talanas creyeron que sería factible participar en el re-
feréndum para la aprobación o no del Estatuto de Nú-
ria del 2 de agosto de aquel año. El desenlace también 
fue decepcionante, porque tampoco votaron.

El importante número de peticiones de mujeres que 
querían ser partícipes de este hecho tan trascenden-
tal obligó al gobierno catalán a impulsar una campaña 
pro Estatuto dirigida a las mujeres en que destacó un 
panfleto que contenía un mensaje del presidente de la 
Generalitat —que hoy sería muy discutido y conde-
nado por su tono— al colectivo femenino: «Mujeres 
catalanas: Vuestro deber, en este momento, es hacer 
votar el Estatuto y firmar las hojas del plebiscito fe-
menino». 

De esta manera, podemos apreciar claramente el feo 
gesto del gobierno catalán, pues la mujer quedaba 
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excluida de ejercer el voto, pero en cambio estaba «obligada 
moralmente» a «trabajar» para la obten-ción del voto afirmativo 
del Estatuto. Para que la falta de democracia no fuese tan 
evidente, aunque el go-bierno catalán podía ampararse en que el 
estado es-pañol todavía no se había pronunciado respecto al 
tema del voto femenino, la Generalitat de Catalunya 

organizó un referéndum femenino, paralelamente al masculino, 
pero de carácter simbólico, en que se so-licitó la recogida de 
firmas a favor del texto catalán. El Comité pro Estatuto recogió 
146.644 adhesiones y un voto en contra en Barcelona, y 235.467 
firmas a favor en el resto de Cataluña. De este modo el pueblo 
ca-talán, con un relevante número de mujeres encabe-

Coche con propaganda electoral por el plebiscito pro Estatuto Catalán, 8 de marzo de 1931. © Arxiu Fotogràfic de Barcelona
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zando el proyecto, demostraba su voluntad de conse-
guir el Estatuto de Autonomía.11

Ante este hecho, las periodistas cercanas ideológica-
mente a ERC mostraron su decepción y descontento, 
a través de la prensa, hacia la actitud del gobierno y 
su presidente. A pesar de que no disponemos de una 
prueba definitiva, muy posiblemente hubo un «toque 
de atención» hacia el sector femenino del partido, 
ya que los posteriores artículos tuvieron un carácter 
más conciliador respecto a las decisiones políticas de 
Francesc Macià. El presidente de la Generalitat de Ca-
talunya era plenamente consciente de que la figura de 
la mujer iba adquiriendo una mayor presencia en la 
sociedad, pero no terminaba de confiar en ella polí-
ticamente.

El anhelado referéndum del Estatuto obtuvo un 99% 
de votos favorables, con una participación media del 
75% y una abstención del 25%. Curiosamente, el pre-
sidente Francesc Macià no pudo votar en el referén-
dum porque no constaba en el censo de Barcelona y 
no pudo desplazarse a Lérida, que era donde estaba 
censado, porque tenía que estar presente en la Ciudad 
Condal por motivos evidentes. Finalmente, el 9 de 
septiembre de 1932 se aprobó el Estatuto en las Cortes 
españolas por 214 votos a favor, 24 en contra y más 
de un centenar de abstenciones. El 15 de septiembre 
el presidente de la República, Niceto Alcalá-Zamora 
Torres (1877-1949), lo firmó simbólicamente en San 
Sebastián.

11	 La Vanguardia, 7 de julio de 1931.

El debate para la concesión  
o no del sufragio femenino
en las Cortes españolas

La presión para la concesión del sufragio femenino 
por parte de las mujeres desde distintos ámbitos de 
la sociedad halló su recompensa en el debate parla-
mentario que se celebró entre el 30 de septiembre y 
el 1 de octubre de 1931. Los diputados de los diversos 
partidos expusieron en las Cortes españolas su pos-
tura política sobre la concesión del voto a la mujer. El 
debate fue polémico y con posiciones contradictorias 
debido al supuesto comportamiento electoral con-
servador de las mujeres.

Como ya hemos mencionado, Clara Campoamor y 
Victoria Kent fueron las únicas mujeres en las Cor-
tes en este debate y, sorprendentemente, defendie-
ron posiciones enfrentadas. La primera, en contra 
de la actitud de su partido, fue quien más encarniza-
damente defendió el derecho al voto de las mujeres. 
En cambio, Kent, como Margarita Nelken, conside-
raba prematura la concesión del voto porque, según 
ella y su partido, la mujer tenía que comprobar pri-
meramente los beneficios que la República aportaba a 
su familia y, además, las mujeres todavía no estaban 
preparadas para ejercer su derecho, pues se encon-
traban bajo la influencia de las fuerzas políticas con-
servadoras y del clero.12 

Sin embargo, en el hemiciclo hubo que escuchar opi-
niones impropias de personas que representaban al 
Estado.13 Finalmente, el 1 de octubre de 1931 se pro-
cedió a la votación decisiva. El resultado fue de 161 
votos a favor y 121 en contra del sufragio femenino. 
Lo más grave del caso no es solo el estrecho margen 

12	 El Matí, 2 de octubre de 1931, y Diario de Sesiones a Cortes, 1 de octubre de 1931, 
pp. 1352 y ss.

13	 Diario de Sesiones a Cortes, 1 de octubre de 1931, pp. 1357 y 1362-1363. 
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a favor del voto favorable de la mujer, sino que sola-
mente votó el 60% de los 470 diputados, lo que de-
muestra que una parte importante del hemiciclo era 
indiferente a lo que sucediese en esa votación. A pe-
sar de los posteriores intentos de restringir el voto 
a un número concreto de mujeres o de elecciones, 
el artículo 36 de la nueva Constitución republicana, 
aprobada el 9 diciembre de 1931, concedió el sufra-
gio femenino.

La creación de las secciones 
femeninas de los partidos  
políticos

La aprobación del voto femenino comportó que todas 
las formaciones políticas creasen sus secciones fe-
meninas. El 25 de enero de 1932 la Lliga Regionalista 
(1901-1936) creó la Secció Femenina de la Lliga Re-
gionalista de Barcelona, formada por un importante 
grupo de esposas, hijas y hermanas de miembros del 
partido.14 La nueva sección fue dirigida, a petición 
del líder de la formación y abogado Francesc Cambó i 
Batlle (1876-1947), por la pedagoga y mecenas Fran-
cesca Bonnemaison i Farriols (1872-1949).

A pesar del aparente apoyo de la Lliga y su líder, este 
último tenía serias dudas sobre la aportación que po-
dían hacer las mujeres del partido en los teóricos co-
micios al Parlamento de Cataluña que se llevarían a 
cabo aquel año. Es un ejemplo la carta que envió a Du-
ran i Ventosa: «Sé cómo trabaja la Sección Femenina, 
pero no me hago grandes ilusiones de los resulta-
dos del voto femenino. Creo que la acción de Paquita 
[Francesca Bonnemaison] y de las señoras que la si-
guen podrá servir, principalmente, para que los ele-
mentos de “El Matí” y otros similares no presenten 

14	 La Veu de Catalunya, 26 de enero de 1932.

candidatura para estorbarnos. De todas maneras, yo 
las animo para que trabajen intensamente».15

Como era de esperar, la actividad femenina en la Lliga 
obligó a ERC a movilizarse para contrarrestarla. El 20 
de febrero de 1932, el Comité Femenino del Casal de 
ERC, finalmente creado el 10 de abril del mismo año, 
hizo un llamamiento a las mujeres catalanas para que 
entrasen en un partido político igual o similar a este: 
«Para colaborar en la obra de la República es de ab-
soluta necesidad ingresar en un partido político, y, de 
todos los que hemos visto actuar, no hay ninguno que 
sea tan adecuado a nuestra forma de pensar y sen-
tir como el que tiene por caudillo a Francesc Macià. 
[...] El Comité Femenino del Casal de Esquerra Re-
publicana de Catalunya hace un llamamiento a to-
das las mujeres de todos los estamentos sociales para 
que ingresen en nuestras filas, no distinguiendo en-
tre categorías; solamente pedimos buena voluntad, 
energía y afecto a la causa que vamos a emprender, 
y que necesita del esfuerzo de todas las mujeres que 
ya estén cansadas de arrastrar una cadena. La cadena 
de la incultura, del analfabetismo, de la insuficiencia 
mental, de la educación grosera e incivil, y de la inca-
pacidad moral, que es lo único que campa allí donde 
ponemos el pie o donde ponemos la mano».16 

A pesar de la aparición de las secciones femeninas, 
la periodista, escritora y miembro de ERC Rosa Ma-
ria Arquimbau i Cardil (1910-1992) se mostró dis-
conforme con la creación de las secciones femeni-
nas, porque prefería que ambos sexos formasen una 
sola sección: «Contra lo que crean cuatro escépticos, 
las Secciones Femeninas de los partidos no se han 
convertido en una moda, sino en una necesidad. Una 
necesidad de la que no nos tenemos que valer, pero 

15	 Archivo Nacional de Cataluña. Fondo Manuel Duran i Bas - Lluís Duran 
i Ventosa. Correspondencia de Lluís Duran i Ventosa. Carta de Francesc 
Cambó a Lluís Duran. París, 31 de febrero de 1932. 

16	 La humanitat, 20 de febrero de 1932.
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una necesidad al fin y al cabo. Un año y medio atrás,  
antes de que la Constitución declarase la igualdad 
de derechos, las Secciones Femeninas constituyeron 
una especie de espectáculo para los hombres. Hoy es 
distinto. Las mujeres —ciudadanas— suponen una 
fuerza. Una fuerza y no un peligro, pero una fuerza 
que puede decantar la balanza y... ahora, en virtud de 
esto, las Secciones Femeninas ya no constituyen un 
espectáculo para los hombres.

»¿Pero Secciones Femeninas? A pesar de todas nues-
tras propagandas, nuestras actuaciones, nuestras re-
comendaciones para que se constituyan, no somos 
muy de la opinión de hacer separaciones de sexo. [...] 
El ideal sería no formarnos en secciones femeninas, 
sino formarnos en secciones mixtas con ellos. Ir con 
ellos. Pero en este caso sería preciso que su conside-
ración fuese sincera y nos quisiesen reconocer inteli-
gencia sin demasiados temores».17 

El «nuevo papel» de la mujer en el mundo político 
conllevó la aparición de enfrentamientos entre las 
secciones femeninas en la prensa. Es un ejemplo este 
texto en que la sección femenina de ERC ridiculizó a 
la de la Lliga diciendo que las mujeres conservadoras 
no avanzarían políticamente porque estaban supedi-
tadas a todas las consignas del sector masculino del 
partido: «Los centros de la Lliga de los distritos, de-
dicados hasta hace poco a representar comedietas y a 
recitar poesías los domingos por la tarde para los hi-
jos de los socios, hacen un llamamiento a las mujeres. 
La señora Bonnemaison recompartirá [sic] sus ocios 
yendo por los distritos, durante las fiestas, a predicar 
a las mujeres de los hombres de la Lliga. No le costará 
mucho, sin embargo, convencer a las mujeres de los 
hombres de la Lliga. Ahora lo más probable es que es-
tas mujeres tampoco le sirvan de gran cosa, son las 
compensaciones. Podrá invocar el nombre del profeta 

17	 L’Opinió, 10 de julio de 1932.

Cambó y todos los nombres que quiera de los profetas 
lligaires, las esposas, las hermanas, las cuñadas y las 
hijas de los hombres de la Lliga, que asentirán. Estas 
mujeres de la Lliga no avanzarán mucho en el terreno 
del feminismo. Se limitarán a hacer lo que quieran y 
les digan los hombres como hasta ahora, como siem-
pre, sin detenerse a pensar si lo que quieren los hom-
bres es de su conformidad, si les place y si es justo 
o no lo es».18 Como es evidente, la campaña electoral
para los comicios al Parlamento de Cataluña de fina-
les de año ya había comenzado. 

Las opciones del voto femenino en 
los comicios de 1932 se desvanecen

La ampliación del cuerpo electoral necesitaba un 
conjunto de medidas que lo hiciesen más efectivo, y 
una de ellas era la elaboración de un nuevo censo. El 
gabinete del presidente del gobierno español y mi-
nistro de la Guerra, Manuel Azaña Díaz (1880-1940), 
encargó el trabajo al Instituto Geográfico, Catastral y 
Estadístico y anunció a todos los ayuntamientos que 
tenían que completar la inscripción de todos los ha-
bitantes mayores de dieciocho años. Este objetivo ha-
bía de cumplirse antes del 16 de junio de 1932, mo-
mento en que serían expuestas las listas al público 
para poder realizar modificaciones.

Aunque este hecho dio bastantes esperanzas de que 
las mujeres pudiesen ejercer el voto por vez primera, 
en el mes de abril de 1932 se confirmó oficialmente 
que el sufragio femenino no sería posible en las elec-
ciones catalanas de noviembre. La negación por parte 
de Azaña y Macià fue del todo intencionada políti-
camente, pues podía haberse utilizado el padrón de 
1930, que solo necesitaba las correcciones de las altas 

18	 L’Opinió, 1 de mayo de 1932.
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y bajas que habían sido elaboradas por los Tribunales 
del Censo Electoral para los comicios generales del 28 
de junio de 1931. Pese a incluir a las mujeres en el em-
padronamiento, todavía persistía, sobre todo desde 
el sector republicano, una gran desconfianza hacia el 
posible comportamiento electoral femenino.

No obstante, se cree que lo que realmente había era 
una importante falta de voluntad política. Respecto 
a esta decisión, Clara Campoamor, en su libro El voto 
femenino y yo. Mi pecado mortal, mencionó que «el 
otro argumento, más capcioso, era que “la mujer no 
podía votar porque —no obstante el transcurso de un 
año— los censos femeninos no estaban totalmente 
confeccionados...”».19

Como era previsible, la reacción de las formaciones 
conservadoras no se hizo esperar. El 20 de abril de 
1932 un grupo de asociaciones y secciones femeninas 
presentó una carta al presidente Macià reclamándole 
la concesión del voto femenino. Ante este acto, el par-
tido del gobierno catalán se vio obligado a reaccio-
nar rápidamente. A principios de mayo ERC propuso 
la constitución de un Front Únic Femení Esquerrista 
para oponerse políticamente a todas las mujeres con-
trarias, según ellos, a la República. De esta forma se 
intentaba dar la vuelta a la situación haciendo creer 
que quienes no estaban de acuerdo con la momentá-
nea negación del sufragio también iban en contra del 
gobierno.20

El 11 de mayo de 1932 apareció reproducida en el ór-
gano periodístico de Acció Catalana Republicana La 
Nau (1927-1933) una entrevista al presidente Fran-
cesc Macià donde afirmaba la negación del sufragio 
femenino. Desde La Veu de Catalunya (1899-1937) 
surgió un importante conjunto de críticas feroces so-

19	 Campoamor, Clara, El voto femenino y yo. Mi pecado mortal, Madrid: Horas y 
Horas, 2006, p. 179.

20	La humanitat, 9 de mayo de 1932.

bre las declaraciones del presidente Macià: «El Pre-
sidente de la Generalitat no puede haber dicho que 
las elecciones han de convocarse al día siguiente de 
la aprobación del Estatuto y que, para que las mujeres 
puedan votar, deben hacerlo de acuerdo con el Censo 
nuevo, y que este no estará listo hasta primeros de di-
ciembre, lo que retrasaría las elecciones cerca de un 
año. El señor Macià sabe que el Censo nuevo puede 
estar acabado antes de diciembre. El señor Macià sabe 
que las elecciones han de convocarse dentro del mes 
siguiente a la aprobación del Estatuto».21

Las palabras del presidente de la Generalitat golpea-
ron de manera directa los intereses de todas las futu-
ras votantes, fuese cual fuese su ideología. Estas de-
claraciones tuvieron un doble efecto: permitieron a 
la sección femenina de la Lliga Regionalista efectuar 
constantes ataques sobre el tema del sufragio feme-
nino y, al mismo tiempo, perjudicaron claramente a 
las militantes de ERC, que tuvieron que cumplir las 
órdenes del partido y renunciar a las pretensiones 
electorales femeninas.

Durante todo el mes de mayo, la Lliga prosiguió con 
la campaña periodística contra el gobierno de la Ge-
neralitat: «Esquerra no quiere que voten las muje-
res. Se comprende, sin embargo, que Esquerra no se 
atreva a afrontar el veredicto de las mujeres. Esque-
rra, con su reconocida y característica falta de since-
ridad, hizo participar espectacularmente a las muje-
res en el plebiscito para votar el Estatuto de Cataluña, 
pero ahora se opone a que el sexo femenino ejerza 
los derechos de sufragio que le reconoce la Constitu-
ción».22 Aun así, la negativa del gobierno catalán se 
mantuvo firmemente, pues se seguía reiterando que 
no había sido posible confeccionar el censo electoral 
con la presencia de las mujeres.23

21	 La Veu de Catalunya, 11 de mayo de 1932. 
22	La Veu de Catalunya, 17 de mayo de 1932.
23	La Veu de Catalunya, 12, 15 y 20 de mayo de 1932. 
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Revista «Defensa dels interessos catalans», n. 29,  28 de mayo de 1932. © Revista Defensa dels interessos catalans. Biblioteca de 
Catalunya
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Ante esta situación, las militantes de ERC utilizaron 
las mismas justificaciones que los líderes del partido. 
Es un ejemplo este artículo de la articulista de dife-
rentes diarios y dirigente de la rama femenina de ERC 
Maria Dolors Bargalló i Serra (1902-1980), que argu-
mentó que «creemos que no podemos tomar ninguna 
determinación sobre este punto, por las razones ya 
expuestas y que nos complace repetir: Primero.- Se-
gún el acuerdo del Parlamento de la República Espa-
ñola, y después de diversas investigaciones llevadas a 
cabo por los Directores Generales de los Institutos de 
Estadística y Demografía, el Censo de Cataluña, como 
el del resto de España, no estará hecho hasta el mes 
de noviembre próximo (Hoy, según la Gaceta, pro-
rrogado todavía por un mes, vista la imposibilidad 
de hacerse detenidamente en tan breve tiempo). Se-
gundo.- El proyecto de Estatuto de Cataluña dice: Tí-
tulo VIII art. 37: En el plazo de un mes, a contar desde 
el día en que este Estatuto estará promulgado con 
fuerza de Ley, el Presidente Provisional de la Gene-
ralitat de Catalunya convocará elecciones en las que 
serán elegidos, por sufragio universal directo, los Di-
putados que constituirán el primer Parlamento de 
Cataluña.

»[...] Queda bien patente que Esquerra Republicana de 
Catalunya no se opone al deseo de que la mujer inter-
venga en las elecciones del primer Parlamento de Ca-
taluña, es que la inminencia de la Aprobación del Es-
tatuto hace prever que estas elecciones tendrán que 
ser convocadas mucho antes de noviembre, y Esque-
rra se mantiene dentro de la legalidad jurídica de las 
disposiciones mencionadas, y al mismo tiempo, con-
sideramos antinacionalista y, por lo tanto, anticata-
lán el provocar conflictos de esta naturaleza en estos 
momentos en que Cataluña lucha por la consecución 
de sus libertades, y nos extraña que núcleos afiliados 
a partidos que nos han tildado a nosotros de “poco 
nacionalistas” quieran pedir al Poder unitario del Es-
tado que intervenga en la resolución de un supuesto 

pleito, que, en caso de existir, interesa solo a Cata-
luña y a los catalanes».24

Para la Lliga Regionalista estas argumentaciones eran 
una excusa. Respecto a la confección del censo elec-
toral, la formación catalanista y conservadora inci-
dió en la voluntad de ERC de que las mujeres no vota-
sen en aquellos comicios, pese al esfuerzo que habían 
mostrado en la recogida de firmas en el referéndum 
del Estatuto: «Es ya público y notorio que los hom-
bres de Esquerra no quieren que voten las mujeres.  
Y no lo quieren porque saben que ni sus madres ni sus 
hermanas, ni sus hijos ni sus propias esposas les vo-
tarían. Insinceros [sic] siempre, mientras llamaban a 
las mujeres catalanas a votar el Estatuto en la forma 
espectacular de las firmas, no quieren ahora que vo-
ten en las elecciones para constituir el primer Par-
lamento de Cataluña. Insinceros todavía, ni tan solo 
tienen la franqueza de confesar claramente que no 
quieren que voten las mujeres.

»[...] Aparentan también ignorar que el proyecto de 
convocar las elecciones dentro de un mes después de 
la aprobación definitiva del Estatuto no tiene nada 
que ver con la fecha misma de la emisión del sufra-
gio. Una cosa es convocar elecciones y otra cosa efec-
tuarse. Si aquel precepto prevalece en el texto defini-
tivo del Estatuto, lo cual es todavía hipotético, habrá 
que convocar al cuerpo electoral dentro del mes si-
guiente a la vigencia del Estatuto como ley de la Re-
pública, pero en esta convocatoria se puede señalar la 
fecha que se crea más oportuna para la celebración de 
las elecciones».25 

En medio de todo este embrollo por la concesión del 
voto electoral, el pleno del Ayuntamiento de Barce-
lona también fue partícipe de la polémica. El alcalde 

24	L’Opinió, 22 de mayo de 1932. 
25	La Veu de Catalunya, 9 de junio de 1932.
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y médico Jaume Aiguader i Miró (1882-1943) rechazó 
pronunciarse sobre este aspecto y para no llevar a 
cabo la votación sobre el tema abandonó el pleno, 
junto con otros concejales, un acto impropio de un 
cargo como aquel.

Así mismo, el lligaire Felip Solà de Cañizares (1905-
1965) presentó en la sesión municipal del 13 de julio 
de 1932 una proposición para que el consistorio bar-
celonés se dirigiese al presidente Macià para solici-
tarle la concesión del voto a las mujeres. Ante este he-
cho, el vicepresidente del gobierno catalán, consejero 
de Fomento y abogado Joan Casanovas i Maristany 
(1890-1942) contestó que «Esquerra Republicana de 
Catalunya no es enemiga del voto femenino, sino al 
contrario, tiene establecido en su ideario la igualdad 
jurídica de sexos y la igualdad absoluta de derechos 
políticos. Pero tal como viene redactada esta proposi-
ción, no puede ser votada por nosotros, pues contiene 
una censura velada contra las más altas autoridades 
de Cataluña. Y conste bien claro. El Presidente de la 
Generalitat no necesita estímulo de ningún tipo para 
cumplir con el deber que le señalan los principios 
constitucionales, el ideario de su partido, su conducta 
y las propagandas a que siempre se ha entregado. [...] 
Discutiremos su proposición en todas partes y ante el 
pueblo de Barcelona, que nos escucha. Y estamos se-
guros de que nos seguirá acompañando como siem-
pre la opinión pública; si en algún momento tal vez 
no nos ha seguido con el entusiasmo máximo de los 
primeros días del triunfo revolucionario, ha sido pre-
cisamente por no haber acabado de una vez con uste-
des, que son las fuerzas derrotadas por el pueblo en la 
jornada gloriosa del 14 de abril».26

Como era de esperar, las palabras de Casanovas no 
convencieron a los regidores de la Lliga, que incidie-
ron en la negativa del voto femenino por parte de la 

26	L’Opinió, 14 de julio de 1932. 

Generalitat. Joan Casanovas explicó, de manera poco 
fundamentada, que ERC no había prohibido el voto a 
la mujer, sino que había sido la Iglesia Católica quien 
lo había postergado siempre porque lo consideraba 
un pecado. El debate finalizó con el rechazo de la pro-
posición por 28 votos contra 10.

Para La Veu de Catalunya la actitud política del go-
bierno catalán, del consistorio barcelonés y de ERC 
demostraba que, «inepta para ejercer las funciones 
de gobierno de la Ciudad, incapacitada para mante-
ner el diálogo esencial de la democracia, la mayoría 
no encontró otra solución que la huida. Huyeron ma-
terialmente del salón de sesiones, abandonaron sus 
escaños. Hubo que suspender la sesión por falta de 
número de representantes de la urbe. Los regidores 
de Esquerra confesaban así, nuevamente, su insin-
ceridad, su incompetencia, su ineptitud. [...] Buscan 
todo tipo de subterfugios para esconder su propó-
sito. Dicen que hay que convocar enseguida las elec-
ciones y que el censo nuevo no está terminado. Pa-
recería natural que, ante un precepto constitucio-
nal indeclinable, procurasen activar la formación 
del censo. No lo hacen. Aparentan también ignorar 
que el precepto de convocar las elecciones dentro de 
un mes después no tiene nada que ver con la fecha 
misma de la emisión del sufragio. Una cosa es con-
vocar elecciones y otra cosa realizarlas. Si aquel pre-
cepto prevalece en el texto definitivo del Estatuto, 
lo cual todavía es hipotético, será preciso convocar 
al cuerpo electoral dentro del mes siguiente a la vi-
gencia del Estatuto como ley de la República, pero 
en esta convocatoria se puede señalar la fecha que 
se considere más oportuna para la celebración de las 
elecciones».27

Ante toda esta situación surgió un nuevo motivo para 
no conceder el voto a la mujer: la falta de formación 

27	La Veu de Catalunya, 9 de junio de 1932.
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política. La «teórica» escasa preparación política de 
las mujeres fue un tema recurrente en las formacio-
nes de izquierdas en estos comicios en concreto, una 
opinión que también estaba extendida entre los par-
tidos de derechas. 

La aparición de estas dudas y la falta de confianza 
provocó la reacción de las mujeres políticas. La presi-
denta del Comité Central del Front Únic Esquerrista, 
la escritora y periodista Rosa Maria Arquimbau i Car-
dil (1909-1992), escribió un artículo, publicado en 
L’Opinió, donde explicó la relevante y necesaria pre-
sencia de las secciones femeninas en los partidos: 
«Contra lo que crean cuatro escépticos, las Seccio-
nes femeninas de los partidos no se han convertido 
en una moda, sino en una necesidad. Una necesidad 
de la que no nos tenemos que valer, pero una necesi-
dad al fin y al cabo. Un año y medio atrás, antes de que 
la Constitución declarase la igualdad de derechos, las 
Secciones femeninas constituían una especie de es-
pectáculo para los hombres. Hoy es distinto. Las mu-
jeres-ciudadanas suponen una fuerza. Una fuerza y 
no un peligro, pero una fuerza que puede decantar la 
balanza y... ahora, en virtud de esto, las secciones fe-
meninas ya no constituyen un espectáculo para los 
hombres».28

A pesar de que las opciones del sufragio femenino es-
taban agotadas, un grupo de varias formaciones fe-
meninas se dirigió, el 23 de septiembre de 1932, a 
Manuel Azaña y a Francesc Macià para reclamarles el 
derecho a ejercer su voto en las próximas elecciones: 
«Deseamos, además, hacerles presente el vivísimo 
anhelo de las mujeres catalanas de que, en esta hora 
solemne y transcendental para Cataluña y para Es-
paña, no nos sea negado el derecho del sufragio que la 
Constitución nos reconoce y que el Estatuto confirma 
al asegurarnos como mínimo los derechos individua-

28	L’Opinió, 10 de julio de 1932.

les establecidos y garantizados en la Constitución es-
pañola. No sería admisible que con el pretexto de una 
urgencia que nada justifica o de unas dificultades fá-
cilmente subsanables, fuese precisamente ahora, en 
las elecciones de mayor importancia, incumplida la 
Constitución y desconocido nuestro derecho, lo que 
nos privaría de cooperar en la formación del Primer 
Parlamento de Cataluña, el que tiene la misión de es-
tructurar nuestro pueblo, elaborando su constitución 
interna».29 

La respuesta no se hizo esperar, y cinco días después 
Macià respondió a la petición que se le había hecho 
diciendo que «el Gobierno y la Comisión de Estatutos 
creyeron que era necesario fijar dentro del texto del 
Estatuto el criterio a seguir respecto a esta cuestión, y 
así verán que en el segundo párrafo del Artículo Único 
de las Disposiciones Transitorias se dice que, previo 
acuerdo del Gobierno, la Generalitat fijará la fecha de 
las elecciones del primer Parlamento de Cataluña de 
acuerdo con el mismo procedimiento de las eleccio-
nes a Cortes Constituyentes. Por lo tanto, ni el señor 
Azaña ni yo podemos hacer otra cosa que cumplir lo 
que dispone el Estatuto de autonomía, y no escapará a 
su comprensión que cualquier enmienda que se qui-
siese aportar a esta cuestión a última hora toparía, no 
solo con la dificultad legal, sino con la imposibilidad 
de poder disponer con tal urgencia de un censo elec-
toral que comprendiese también a los ciudadanos fe-
meninos».30 

Obviamente, la respuesta de Francesc Macià no satis-
fizo las demandas de las mujeres conservadoras, que 
replicaron a las anteriores declaraciones diciendo: 
«Quizás el señor Macià no se ha fijado muy bien, pero 
a nosotras nos parece que esta disposición no tiene 
nada que ver con nuestro pleito. Primeramente, la fe-

29	La Veu de Catalunya, 15 de octubre de 1932.
30	Ibídem.
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cha de las elecciones la ha de fijar el señor Macià, y 
nosotras preguntamos: por prisa que lleve el señor 
Macià para la convocatoria, ¿no nos podría tener esta 
pequeña deferencia (pequeña en sí, pero inmensa por 
lo que representa) de aplazar las elecciones, si con-
venía, una semana, dos a más tardar? Nosotras y la 
Patria se lo agradeceríamos. Pero el caso es que este 
pequeño conflicto no existe, porque ahora se habla de 
celebrar elecciones el 20 de noviembre, es decir, de 
aquí a cinco semanas, y el censo puede estar termi-
nado, si el señor Macià quiere, de aquí a un mes como 
máximo. Como podemos ver, esta dificultad es pura-
mente ilusoria. [...] Piénselo bien el señor Macià, no 
vaya a ser que en la historia quede grabado su nom-
bre con el estigma de que, por su voluntad, privando 
de votar a las mujeres, los Parlamentos de la Cataluña 
autónoma reposen sobre un procedimiento ilegal».31 

Con objeto de contrarrestar la negativa noticia, la co-
laboradora periodística de La humanitat Encarnació 
Miquel mencionó el papel de las mujeres de izquier-
das en aquellos comicios y, a la vez, cargó: «Todo el 
mundo sabe que no ha sido posible confeccionar el 
censo femenino y, entre paréntesis, podríamos decir 
que esta dificultad incluso ha surgido en un momento 
oportuno. [...] Del resultado de estas elecciones puede 
venir una época reconstructiva o puede venir un hun-
dimiento completo de nuestros ideales. Y nosotras, 
mujeres de izquierda, que amamos a Cataluña aun-
que estemos al margen de esa lucha, podemos ayu-
dar eficazmente. Podemos servir, cuando menos, de 
contrapeso a la tarea de aquellas otras mujeres que 
bullen desasosegadamente, desacreditando a la Re-
pública y presentándola como el sumun de todas las 
desgracias humanas. Y de aquellas otras mujeres que 
en la mesa, entre el plato de sopa y las almendras tos-
tadas, no paran de fastidiar a sus maridos y a sus hijos 
con unos relatos imaginarios aprendidos en la plaza o 

31	 Ibídem.

a la sombra de un confesionario, relatos de enloque-
cimiento político como nunca se habían registrado.  
Y aun de aquellas otras mujeres que encontraréis sa-
liendo de misa cuando vosotras vais al trabajo como 
cada mañana y que se apoyan en el brazo rígido de 
un joven que sin duda votará a la Lliga. Y de otras, de 
muchas otras mujeres a quienes una ignorancia ex-
trema, o el miedo de que asen vivo al sacerdote predi-
lecto, les hace poner en juego todas las astucias para 
hundir a Esquerra. Cuál más, cuál menos, todas tie-
nen un poco de influencia en un hombre u otro, y es-
tos pocos de influencia acumulados pueden afinar 
demasiado la balanza de nuestro triunfo».32

A mediados de noviembre de 1932 la Lliga Regiona-
lista, encabezada por la Sección Femenina, terminó el 
nuevo censo electoral; según el diario La Veu de Cata-
lunya, constaba de 809 volúmenes y más de 260.000 
fichas.33 Para llevar a cabo este cometido, se hizo una 
ficha donde se solicitaban los datos personales y otra 
de preguntas de carácter político para poder obtener 
un perfil electoral, como por ejemplo: «¿Seguro que 
usted vota nuestra candidatura?», «¿Considera po-
sible que la vote?», «¿Se abstendrá de votar?», «¿A 
qué partido está afiliado?», «¿Es simpatizante de otro 
partido?», «¿De cuál?» y «Periódico o periódicos a 
los que está suscrito o compra». Pese al elevado nú-
mero de datos, desde la Lliga Regionalista se indicaba 
que las cifras finales eran mayores que las facilita-
das por las mujeres del propio partido: «El resultado 
de aquella tarea fue rectificar 7.532 nombres, adicio-
nando 16.427, siendo el número de comprobaciones 
de 25.260. El Secretariado General, con la siempre va-
liente y valiosa cooperación de la Sección Femenina, 
confeccionó un nuevo Diccionario electoral de Barce-
lona-Ciudad, que consta de 570.569 nombres, reuni-
dos en 1.004 volúmenes. Completado este diccionario, 

32	La humanitat, 4 de octubre de 1932.
33	La Veu de Catalunya, Pàgina Femenina, 15 de noviembre de 1932, pp. 4-5.

09/2018 El largo camino hacia el sufragio femenino en Cataluña por Josep Lluís Martín i Berbois

© www.expotransgresoras.com Transgresoras.Mujeres de ambos lados del océano ( 2018 / 2019 ) 18



otro de cambios de domicilio fue acabado en veinte 
días, a pesar de que en él constan 38.960 cambios».34 

Los resultados de los comicios no dieron ninguna 
sorpresa y ERC obtuvo una aplastante victoria con la 
obtención de 56 diputados de 85 posibles, lo que in-
crementó aún más su superioridad política. La Lliga 
quedó bastante relegada y tan solo consiguió 16 re-
presentantes para el Parlamento. Mucho más atrás 
quedaron la Unió Socialista de Catalunya, con 5, y el 
Partido Radical Autonomista, con 4 diputados.

Tal y como han indicado los historiadores Pilar Gar-
cía y Enric Ucelay-Da Cal, la negación del voto feme-
nino se resume fundamentalmente en el temor de las 
izquierdas del posible voto conservador de la mujer 
y, como ya hemos dicho, en la falta de voluntad polí-
tica. García ha escrito en alguna ocasión que «el go-
bierno de la Generalitat, receloso de la posible procli-
vidad del voto femenino hacia la derecha —es tópica 
ya la desconfianza de las izquierdas del momento, in-
cluso de una izquierda tan moderada como Esquerra 
Republicana, respecto a la influencia del clero sobre 
la mujer—, no concedió el voto a pesar de la fuerte 
campaña planteada por todas las entidades y gru-
pos católicos durante el año 1932».35 Así mismo, Uce-
lay-Da Cal escribió que «la mujer era un importante 
elemento potencial del populismo nacionalista. Los 
republicanos venían con pretensiones de cambiar las 
cosas, de reformarlas y hacerlas de nuevo, y una am-
pliación de derechos de la mujer parecía obvio, co-
menzando por el sufragio. Pero, por otro lado, había 
la convicción generalizada en los medios izquierdis-
tas de que las mujeres, incluso las obreras, eran más 

34	Lliga Catalana, Dos anys d’actuació: primera assemblea ordinària de Lliga Cata-
lana, Barcelona: Impremta Clarassó, 1935, p. 52.

35	García, Pilar, «Les consignes electorals de l’Església Catòlica catalana du-
rant la Segona República, 1931-1936», Antecedents de la Guerra Civil. La Se-
gona República. Exèrcit, Església i societat. Actes i seminari sobre la Guerra Civil 
i el Franquisme a Catalunya, Ayuntamiento de Barberà del Vallès / Diputa-
ción de Barcelona / Recerca Historicocultural Barberenca, Barberà del Vallès, 
1996, p. 101.

religiosas que sus maridos y, por lo tanto, suscep-
tibles a los argumentos de sermón y confesonario;  
en resumen, que votarían por las derechas católicas. 
Hasta Macià evidenció públicamente sus temores».36

Como hemos podido ver, el temor a un hipotético voto 
conservador del sector femenino que pudiese decan-
tar el futuro gobierno de la Generalitat influyó de ma-
nera evidente en la decisión del presidente de la Ge-
neralitat de Cataluña y de la formación que represen-
taba. Desde la óptica personal y partidista, es evidente 
que Macià no estaba dispuesto a perder la presiden-
cia de la Generalitat después del esfuerzo y la apuesta 
política personal desde su decisión a partir de los he-
chos del ¡Cu-Cut! (1902-1912) en 1905, pasando por 
los acontecimientos de Prats de Molló (1926) y, sobre 
todo, las disputas políticas internas con otros líderes 
de ERC y el gobierno republicano español durante los 
primeros días de existencia de la Segunda República.

La victoria de las derechas en 1933 
y la culpabilización de la mujer  
por las izquierdas en el cambio  
de gobierno

A partir de 1933 ERC cambió intencionadamente su 
discurso y parecer sobre el voto femenino, ya que en 
los siguientes comicios generales, en noviembre de 
aquel año, las mujeres, 6.716.557 votantes en toda 
España, ejercerían su anhelado derecho. Ante la rele-
vancia de las futuras elecciones, la formación catala-
nista republicana hizo un cartel para la obtención del 
voto femenino donde se destacaban las virtudes de la 
llegada de la República: «Mujer: La República ha re-
conocido, con el voto, todos tus derechos civiles. Mu-

36	Ucelay-Da Cal, Enric, La Catalunya populista. Imatge, cultura i política en 
l’etapa republicana (1931-1939), Barcelona: La Magrana, 1982, p. 131.
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jer: La República ha establecido el divorcio, no para 
destruir a la familia, sino para dignificarla, para li-
berarla de la brutalidad de unos hombres, de la con-
veniencia de unos parientes o de la amargura de un 
mal vivir. Mujer: La República ha evitado la clasifica-
ción odiosa entre los hijos “legítimos” y los hijos na-
turales. Los padres tienen con los hijos habidos fuera 
del matrimonio los mismos deberes que respecto a 
los nacidos en él. Mujer: La República ha disminuido 
el efectivo militar en Marruecos de 25.000 hombres a 
2.000. Mujer: La República ha abierto a tus hijos las 
puertas de las Universidades y de las Escuelas Su-
periores. No es la fortuna, sino la capacidad, lo que 
puede hacerlos hombres y puede darles una carrera y 
una posición social. Mujer: Vota la República. Mujer: 
¡Vota por las izquierdas republicanas!».37

El 10 de enero de 1933 La humanitat inició una sección 
del periódico titulada «Pàgina de la dona», donde se 
dio cabida a todas aquellas colaboraciones «espontá-
neas» que tuviesen un importante carácter reivindi-
cativo de izquierdas. La periodista Maria Teresa Gi-
bert i Perotti (1904-1991) publicó un artículo titulado 
«La dona, militant polític», donde explicó, según su 
parecer, el comportamiento político que debía tener 
una militante. Un texto que evidencia la polémica sur-
gida en el propio partido en los anteriores comicios y 
que no debía repetirse en estas elecciones: «La mu-
jer militante perfecta tendrá que comportarse siem-
pre con lógica consecuencia, y sus actos y sus escritos 
responderán y serán eco de los principios y postulados 
del partido donde milite, y no descuidará, por un afán 
particularista y de personal intelectualismo, la acción 
proselitista para desarrollar actividades en lugares que 
el partido necesita en elucubraciones tal vez muy inte-
resantes, pero inadecuadas y fuera de lugar. [...] Que-
remos decir que la actividad política de la mujer que 

37	Ferrando, Emili, La dona a Badalona, cent anys de protagonisme invisible (1897-
1997), Barcelona: Mediterrània, 2000, p. 87. 

se enmarca en la disciplina de un partido político ha 
de sujetarse de manera consciente a esta disciplina y, 
aparte de la obra cultural que pueda llevar a cabo con la 
ayuda de su superior cultura, la mujer que sienta voca-
ción política (cosa que hoy se ha convertido, por gra-
cia de la República, en algo legítimo y natural) ha de 
luchar en todos los momentos y en todas las ocasio-
nes por su partido y por las cosas que le afecten, por-
que esta vocación es tan noble en el hombre como en 
la mujer cuando se convierten en militantes de una 
misma obligación y de una misma responsabilidad».38

Mientras tanto, para las mujeres de la Lliga el he-
cho de que se hubiese negado el voto en los anteriores 
comicios supuso una importante inyección de mo-
ral ante la posibilidad real de influir en las siguientes 
elecciones. Las elecciones generales tuvieron lugar el 
19 de noviembre de 1933, y con la victoria de la Con-
federación Española de Derechas Autónomas (CEDA) 
esta formación conservadora se consolidó como un 
partido de masas, con 115 diputados.

En estos comicios se presentó un gran número de 
candidatas en el ámbito de centro-izquierda, mien-
tras que en la derecha solo hubo una. En Cataluña, 
las candidatas fueron: en Barcelona capital, Paulina 
«Lina» Ódena (Partido Comunista Español - Partit 
dels Comunistes de Catalunya), Maria Recasens (Bloc 
Obrer Camperol), Aurora Bertrana (ERC), Emília Co-
dorniu (Unió Democràtica de Catalunya) y Ramona 
Llatsé (Frente de Extremas Izquierdas); en Barcelona 
provincia, Paulina «Lina» Ódena, Maria Pallarols y 
Margarita Abril (PCE-PCC), y Concha Peña (PRR), y 
en Tarragona, Teresa Palau (PCE).

A pesar del aumento de la presencia de las mujeres 
en las distintas listas electorales solo salieron escogi-
das cinco diputadas, si bien fueron dos más que en los 

38	La humanitat, 17 de enero de 1933.
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anteriores comicios. Las políticas elegidas fueron la 
mencionada Margarita Nelken, la maestra Francisca 
Bohigas Gavilanes (1898-1973), la escritora María  
O. Lejárraga García (1874-1974), la escritora Matilde 
de la Torre Gutiérrez (1884-1946) y la maestra Ve-
neranda Manzano Blanco (conocida como Veneranda 
García Manzano, 1893-1991).

En Cataluña, la campaña electoral arraigó considera-
blemente entre la sociedad a causa de la gran comba-
tividad de las distintas formaciones políticas. La par-
ticipación fue del 75,6%, lo que muestra un verda-
dero interés de la sociedad por las elecciones. La Lliga 
Catalana ganó en Cataluña, con 24 diputados, mien-
tras que ERC perdió 14 y se quedó en 17.

A pesar del relativo interés de los dirigentes de la 
Lliga por el voto femenino, esta formación aprove-
chó la victoria política para «utilizar» la participa-
ción femenina. La finalidad era resaltar que gracias a 
las mujeres la formación catalanista había obtenido 
aquellos excelentes resultados.39

Igual que la derecha utilizó la imagen de la mujer 
como «elemento clave» que decantó los comicios, la 
izquierda lo aprovechó para culpabilizarla de su in-
esperada y dolorosa derrota. A partir de aquel mo-
mento, la oportunidad de la concesión del voto feme-
nino quedó otra vez en entredicho y volvieron a surgir 
bastantes voces discordantes con el derecho electoral 
de la mujer. No obstante, hay que puntualizar que no 
todo el mundo de la órbita política de la izquierda te-
nía la misma percepción negativa sobre la mujer.

Para Clara Campoamor, a partir de aquellos resulta-
dos el voto femenino se había convertido «en el chivo 
hebreo cargado con todos los pecados de los hombres, 
y ellos respiraban tranquilos y satisfechos de sí mis-

39	La Veu de Catalunya, 25 de noviembre de 1933.

mos cuando encontraron esa inocente víctima, cria-
tura a cuenta de la cual salvar las culpas. El voto feme-
nino fue, a partir de 1933, la lejía de mejor marca para 
lavar torpezas políticas varoniles».40 Añadió que las 
mujeres habían votado «por reacciones de tipo nacio-
nal», y que si había disminuido el voto de los partidos 
republicanos se debía a la insatisfacción de los hom-
bres y las mujeres hacia estos partidos. Además, aña-
día que las mujeres habían votado a la extrema dere-
cha o a la extrema izquierda porque estos eran los dos 
grupos que habían ido a captarlas para ofrecerles algo: 
«Lo que no se puede esperar es que acudan entusias-
madas a esos casinillos republicanos donde no se las 
habla a ninguna de sus ideales, ni se las enseña, ni se 
las ayuda, ni se las ampara, ni se las tolera».41

Las opiniones de los historiadores respecto al in-
flujo o no de la mujer en aquellos comicios son bas-
tante diversas y más o menos discutibles, pero es-
tán en desacuerdo con la idea de que la mujer fuese la 
causante de la victoria de las derechas. La idea de que 
una opción política saliese más beneficiada que otra 
no es sostenible, porque la concesión del voto feme-
nino era idéntica para todo el mundo. Para la historia-
dora Mercedes Vilanova hubo otros elementos, como 
el analfabetismo, que pudieron desequilibrar las elec-
ciones, cosa que ya había provocado una importante 
abstención en los comicios municipales de 1931: «Mu-
chos de los hombres que se abstuvieron fueron, pues, 
analfabetos, porque tanto si se mira por sexo, por 
edad o por profesión, la parte alfabetizada del electo-
rado siempre tendió a participar más que la no alfabe-
tizada. Ahora bien, en la ciudad de Barcelona durante 
los años treinta el triunfo aplastante de Esquerra de-
bió de percibirse con miedo por parte de los patronos 

40	Scanlon, Geraldine M., La polémica feminista en la España contemporánea 
(1868-1974), Madrid: Siglo xxi, 1986, p. 280; Campoamor, Clara (Samblancat, 
Neus, edición y notas; Quereda, Eugenia, traducción), La revolución española 
vista por una española, Bellaterra: Universitat de Barcelona, 2002, p. 36.

41	 Scanlon, Geraldine M., La polémica feminista... op. cit., p. 283.
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y dueños y con esperanza por los obreros. Temor y 
anhelo que se proyectaron sobre toda Cataluña e in-
cluso sobre toda España. ¿Qué sucedería si, además, la 
abstención fuese menos elevada? Sin duda, en el te-
mor de la derecha a una fuerte participación proleta-
ria se encuentra buena parte de las raíces del mito de 
la abstención libertaria. La imagen que se amplificaba 
no podía ser la de la fuerza de la abstención cenetista 
sencillamente porque esta no existía».

Así, Vilanova afirma que la abstención fue promovida 
por los directores y propietarios de las empresas para 
evitar el voto de los sectores más marginados; de este 
modo los primeros salían más beneficiados por la falta 
de participación electoral y no precisamente la Confe-
deración Nacional del Trabajo (1911), como en alguna 
ocasión se ha dicho.42 Las hipótesis de la mencionada 
historiadora abren una nueva posibilidad al estudio de 
los resultados electorales de 1933, en que la teoría del 
analfabetismo y el «control» de los patronos sobre sus 
trabajadores descarta totalmente la idea de la mujer 
como culpable de la derrota electoral de la izquierda. 
Estoy de acuerdo con estas afirmaciones, pero creo que 
hay que buscar más aspectos, como la división polí-
tica entre las fuerzas republicanas, la abstención de un 
sector del anarcosindicalismo, el desgaste político del 
gobierno republicano, la agrupación de las formacio-
nes de derechas o la habilidad electoral de estas.43

42	Vilanova, Mercedes, Les majories invisibles. Explotació fabril, revolució i repres-
sió. 26 entrevistes, Barcelona: Icaria Editorial, 1995, p. 18. 

43	Véase Molas, Isidre, El sistema de partits polítics a Catalunya (1931-1936), Bar-
celona: Edicions 62, 1972, p. 51; García, Pilar, «Voto femenino. Repercusio-
nes de su concesión y canalización del mismo por los sectores conservadores 
catalanes, 1931-1936», en García-Nieto, María Carmen (coord.), Actas de las 
cuartas jornadas de investigación interdisciplinaria. «Ordenamiento jurídico y 
realidad social de las mujeres. Siglos xvi a xx», Seminario de Estudios de la Mujer, 
Madrid: Universidad Autónoma de Madrid, 1986, p. 401; Nash, Mary, «Polí-
tica, condició social i mobilització femenina: les dones a la Segona República 
i a la Guerra Civil», en Nash, Mary (coord.), Més enllà del silenci: les dones a 
la història de Catalunya, Barcelona: Generalitat de Catalunya, 1988, p. 249;  
Ramos, María Dolores, «Luces y sombras en torno a una polémica: la conce-
sión del voto femenino en España (1931-1933)», Baetica, n. 11, 1988, p. 570; i 
Villalaín, Pablo, «Las elecciones generales de 1933 y sus resultados a la vista 
de la influencia del voto femenino. El caso de Madrid», Cuadernos republica-
nos, n. 40, octubre de 1999, p. 105.

Para finalizar este apartado, creo que es muy inte-
resante un escrito de Campoamor que resume per-
fectamente lo que supuso el hecho de que en los 
primeros comicios en que votaron las mujeres ga-
nasen las fuerzas conservadoras: «El voto feme-
nino fue, a partir de 1933, la lejía de mejor marca 
para lavar torpezas políticas varoniles. Si pasados 
por ella los políticos de izquierda no han quedado 
más resplandecientes e impolutos, culpa será el te-
jido».44

De las elecciones municipales  
de 1934 a las elecciones  
generales de 1936

Las elecciones municipales del 14 de enero de 1934 
fueron los primeros comicios a celebrar al amparo de 
la ley autonómica, y quedaron contextualizados por 
el giro conservador del gobierno central y, sobre todo, 
la amenaza que supusieron los ataques constantes 
del gobierno de la CEDA contra la Generalitat de Ca-
taluña. Desde ERC se hizo especial énfasis en la im-
portancia que tenían estas elecciones, y la posibilidad 
de la repetición de los anteriores resultados electora-
les hizo que las izquierdas optasen por hacer pactos 
políticos.

Muchas mujeres de ERC pasaron a la acción como 
candidatas de las listas municipales. Desde La huma-
nitat, y por lo tanto desde la mencionada formación 
y su Sección Femenina, hubo una voluntaria amnesia 
política y una clara intención de cambiar el discurso 
político que habían llevado a cabo hasta entonces.  
A partir de aquel momento solo existía el discurso de 
la República como baluarte de la concesión del voto 
femenino, postura que, como hemos visto a lo largo 

44	Campoamor, Clara, El voto femenino y yo…, op. cit., pp. 188-189.
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del texto, no fue precisamente la que defendía la di-
rección republicana en 1932.45 

La victoria en la mayoría de las ciudades catalanas fue 
para los partidos de izquierdas, y de este modo ERC 
volvió a ser la formación vencedora después del tro-
piezo electoral de noviembre de 1933. La unión y la 
participación electoral de las formaciones izquier-
distas fue capital para que volviesen a obtener unos 
resultados positivos para sus intereses electorales. 
Curiosamente, las críticas a las mujeres, que tan du-
ramente habían aparecido dos meses atrás, «desapa-
recieron» automáticamente.46

En estos comicios fueron elegidas varias concejalas 
por toda Cataluña, por ejemplo la pedagoga y mili-
tante del Centre Republicà Fidela Renom i Soler (1891-
1987. Sabadell); Consol Nogueras i Seda (Mataró) y 
Justa Goicoechea i Mayayo (1896-1973. L’Hospitalet 
de Llobregat). Hay que destacar que en estas eleccio-
nes también fue elegida la maestra y miembro de ERC 
Natividad Yarza Planas (1872-1960) como alcaldesa 
de Bellprat. Yarza fue la primera mujer alcaldesa esco-
gida por sufragio universal en Cataluña, por solo cinco 
votos de diferencia con la Lliga Regionalista. Su man-
dato, sin embargo, fue efímero, porque en el verano de 
1934 ocupa la plaza de maestra en La Pobla de Clara-
munt, donde residirá hasta el comienzo de la guerra.

Las elecciones de febrero de 1936 se caracterizaron 
por la división en dos bloques: el Front Català d’Es-
querres y el Front d’Ordre Català. Desde La Veu de Ca-
talunya se potenció el temor político ante la posibili-
dad de que las izquierdas venciesen en aquellos co-
micios, ya que para ellos «significaría la pérdida de 
la libertad política y la dignidad de los ciudadanos».47

45	La humanitat, 13 de enero de 1934.
46	Vilanova, Mercedes, «La participación electoral en Barcelona entre 1934 y 

1936», Historia y fuente social, n. 7, 1992, pp. 47-65. 
47	La Veu de Catalunya, 23 de enero de 1936.

El 16 de febrero de 1936 se celebraron las elecciones 
a Cortes Constituyentes, con una participación del 
72% en todo el estado español. El Frente Popular ob-
tuvo 263 diputados, mientras que el Bloque Nacio-
nal consiguió 210. La diferencia de votos también fue 
bastante estrecha, de 150.000, distancia demasiado 
corta para unas elecciones generales tan relevan-
tes como aquellas. En Cataluña, el Front d’Esque-
rres de Catalunya obtuvo el 59% de los votos y ganó 
en todas las circunscripciones. El Front d’Ordre Ca-
talà logró el 40,8% de los sufragios y 13 diputados.48 
En estos comicios salieron escogidas diputadas la 
abogada Julia Álvarez Resano (PSOE. 1903-1948), la 
obrera Dolores Ibárruri Gómez (PCE. 1895-1989) y 
las mencionadas Matilde de la Torre, Victoria Kent 
y Margarita Nelken. Precisamente esta última fue la 
única mujer que salió escogida diputada en las tres 
elecciones generales efectuadas durante el período 
republicano.

La victoria de las fuerzas políticas de izquierdas en 
estos comicios nos demuestra que la mujer no ha-
bía determinado los resultados de las elecciones de 
1933, un aspecto que corroboró la mencionada Cam-
poamor en su citado libro: «Demostrado hoy, des-
pués de las elecciones de febrero de 1936, que han 
dado el triunfo a las izquierdas unidas en el Frente 
Popular, que la mujer no votó ni por las derechas 
el 33 ni por las izquierdas hoy, sino por reacciones 
políticas nacionales, lo mismo que el varón, y so-
bre todo, por la amnistía de los perseguidos, como 
votó el hombre en 1931 y se votará siempre en Es-
paña, fácil es la afirmación retrospectiva de que, 
de haber podido elegir también la mujer las Cortes 
Constituyentes, latente y vibrante el entusiasmo re-
publicano del 31, con unos caracteres de intensidad 
y pujanza que hoy parecen perdidos para siempre, 

48	Vilanova, Mercedes, Atlas electoral de Catalunya durant la Segona República, 
Barcelona: Fundació Jaume Bofill, 1986, p. 210.
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el Parlamento elegido habría sido exactamente el 
mismo; nos hubiéramos evitado discusiones ociosas 
y querellas bizantinas, ataques injustos y acusacio-
nes desorbitadas que sobre la mujer se han volcado 
durante cinco años».49

El estallido de la Guerra Civil no impidió que la mujer 
siguiese luchando, ya fuese en el frente o en la reta-

49	Campoamor, Clara, El voto femenino y yo..., op. cit., pp. 32-33.

guardia. Desgraciadamente, el desenlace de la guerra 
comportó el fin de la democracia en este país y, por lo 
tanto, la imposibilidad de ejercer el derecho al voto. 
El esfuerzo y el sufrimiento para la obtención de este 
efímero derecho se vieron interrumpidos repentina-
mente, pero sirvieron para poner las bases para que 
las mujeres pudiesen votar en las elecciones genera-
les del 15 de junio de 1977. 

Elecciones a Diputados a Cortes. Votación de una mujer. 16 de febrero de 1936. ©  Arxiu Fotogràfic de Barcelona
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